
V. Concédenos, Señor, que mientras lloramos la partida de

Estos Siervos tuyos, recordemos siempre que nosotros

ciertamente los seguiremos. Danos la gracia de

prepararnos para esa última hora llevando una buena vida,

que no seamos sorprendidos por una muerte repentina,

pero que estemos siempre vigilantes, para cuando tú nos

llames, nosotros podamos, junto al Novio, entrar a la gloria

eterna. Por Cristo nuestro Señor.

R. Amén.

Bendición

V. Que el amor de Dios y la paz de nuestro Señor Jesucristo

nos bendiga y consuele y con ternura limpie cada lagrima

de nuestros ojos. En el nombre del Padre del Hijo y del

Espíritu Santo.

R. Amén.

V. Dale Señor el descanso eterno.

R. Y brille para ellos la luz perpetua.

V. Que las almas de los fieles difuntos por la misericordia de

Dios descansen en Paz.

R. A si sea.

V. Vayan en la paz de Cristo.

R. Demos Gracias a Dios.

La práctica de recomendar a Dios las almas del
purgatorio para que podamos mitigar los grandes
dolores que sufren y para que Él pronto las lleve a

Su gloria, es muy agradable a Dios. Por tanto,
recomendamos a Jesucristo ya su santa Madre todas

las almas del purgatorio.
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Desde el principio de los tiempos, los seres humanos siempre

se han reunido para hacer ritos en los grandes momentos

sagrados de la vida como el nacimiento y la muerte. Como

cristianos, la vida, la muerte y la resurrección están en el

corazón de nuestra fe. Nosotros, como comunidad católica,

tenemos la misión de llevar la luz de Jesucristo a las tinieblas

de la muerte. El evangelio es un evangelio de esperanza.

Durante este año inusual en el que COVID-19 ha cambiado la

forma en que vivimos y cómo lloramos, tenemos la

oportunidad de reunir a nuestra comunidad local para

celebrar las vidas de aquellos que han fallecido. La festividad

de todos los fieles difuntos es un día de santidad cuando

recordamos la bondad amorosa de nuestro Dios hacia los que

han muerto y lloramos por los que hemos perdido. La

"Plegaria eucarística para diversas necesidades" nos anima a

orar por nuestros hermanos y hermanas" Acuérdate también

de los que murieron en la paz de Cristo y de todos los

difuntos, cuya fe sólo tú conociste. Admítelos a contemplar la

luz de tu rostro, y en la resurrección dales la plenitud de vida

". La oración por los difuntos tiene sus raíces en las Escrituras

y está respaldada por el Catecismo y la liturgia del funeral de

la Iglesia.

Para nosotros, cuando termine nuestra peregrinación

terrena, imploramos al Señor que nos conceda "una morada

eterna" y que vivamos con Dios para siempre; "en comunión

con la Santísima Virgen María, Madre de Dios, con los

Apóstoles y Mártires, con todos los Santos" y con todo el

pueblo santo.

Dia de todos  los

Fieles  Difuntos
Un alcance de esperanza a la comunidad

El Padre Nuestro

Presidente / Líder de oración:

V. Oremos juntos como Jesús nos ensen̄o:

R. Padre Nuestro,

que estás en el cielo,

santificado sea tu nombre;

venga a nosotros tu reino;

hágase tu voluntad, 

en la tierra como en el cielo.

Danos hoy nuestro pan de cada día;

perdona nuestras ofensas,

como también nosotros

perdonamos a los que nos ofenden;

no nos dejes caer en la tentación,

y líbranos del mal.

Amén.

V. Dale Señor el descanso eterno

R. Y brille para ellos la luz perpetua.

V. De las puertas del infierno

R. Libra sus almas, oh Señor.

V. Que descansen en paz.

R. Amén.

V. Oh Señor, escucha mi oración.

R. Y llegue a Ti mi súplica.

V. Que el Señor este con ustedes.

R. Y con tu espíritu.
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Antífona de Entrada

(Todos los "V" [versículos] deben ser pronunciados por el sacerdote,
diácono o líder de oración.)

V. Dale Señor el descanso eterno. Y brille para ellos la

luz perpetua.

V. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

R. Amén.

Oración

V. Padre Misericordioso, en este día, nos reunimos a

celebrar la vida de aquellos que se han ido a descansar en la

paz de Cristo, especialmente por los que han muerto

durante el último año. Recibe Señor en tu reino a nuestros

hermanos y hermanas difuntos y a todos los que han dejado

este mundo en tu amistad. Padre, en tu misericordia

concédenos también a nosotros, tus hijos, entrar en nuestra

herencia celestial en compañía de la Virgen María, la Madre

de Dios, tus apóstoles y todos los santos. Esperamos

disfrutar para siempre de la visión de tu gloria, por Cristo

nuestro Señor, de quien procede todo lo bueno.

R. Amén

V. Señor, ten piedad.  ...   R. Señor, ten piedad.

V. Cristo, ten piedad. ...    R. Cristo, ten piedad.

V. Señor, ten piedad. ...    R. Señor, ten piedad.

V. Por los líderes de las naciones, que busquen primero el

Reino de Dios, para llenar el mundo con la paz y la justicia de

Cristo. Roguemos al Señor

R. Señor, escucha nuestra oración.

V. Por todos aquellos que están enfermos o sufriendo, y

especialmente aquellos que están cerca de la muerte, que

vivan una muerte feliz, libre de dolor y soledad. Roguemos al

señor:

R. Señor, escucha nuestra oración.

V. Por todos los fieles difuntos en Cristo, que la luz perpetua

brille sobre ellos y que sus imperfecciones terrenales sean

misericordiosamente perdonadas. Roguemos al Señor:

R. Señor, escucha nuestra oración.

V. En accion de gracias por

nuestros amigos, familiares y

miembros de la comunidad que

han fallecidos, y por las muchas

formas en que tocaron las vidas

de todos los que los rodeaban. Que

su memoria continúe viviendo

Roguemos al Señor:

R. Señor, escucha nuestra

oración.

V. En acción de gracias por la vida

nueva que tenemos en Jesucristo

mientras gozosos esperamos la

esperanza celestial que nos ha

prometido. Roguemos al Señor:

R. Señor, escucha nuestra

oración. 
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Memorial y acción de Gracias

Presidente / Líder de oración:

V. Dios de gracia y de gloria, Venimos ante Ti hoy para

encomendar las almas de nuestros seres queridos. Al

recordar aquellos que han muerto, encendemos una vela en

acción de gracias a Ti, Oh Señor, por el don de sus vidas.

(En este momento, se leerán en voz alta los nombres de las personas que

se recordarán. Se puede encender una vela para celebrar la vida de cada

persona. Después de que se hayan encendido todas las velas, se ofrecerá

la siguiente oración.)

V. Te agradecemos por darnos a nuestros seres queridos

como compañeros en nuestra peregrinación en la tierra. En

tu infinita compasión consuela a los que lloran. Concédenos

que veamos en la muerte la puerta de la vida eterna y

continuemos nuestro camino en la tierra con fe, por

Jesucristo nuestro Señor, la Vida y la Resurrección de todos

los que en él confían.

V. Dale Señor el descanso eterno

R. Y brille para ellos la luz perpetua.

Oración de los Fieles

Presidente / Líder de oración

V. Oh Dios, refugio y fortaleza nuestra, que eres el autor de la

misericordia, escucha las devotas oraciones de tu Iglesia y

concede que lo que pidamos fielmente lo obtengamos

eficazmente. Por Cristo nuestro Señor, Amén.

V. Por la Santa Iglesia Católica, por Francisco nuestro Papa,

David nuestro obispo, y por todos los obispos, sacerdotes y

diáconos, para que por el don de Tu gracia todos, en sus

diversos grados, puedan prestarte fiel servicio. Roguemos al

Señor:

R. Señor, escucha nuestra oración.
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Primera lectura: (1 Cor. 15:51-57)
V. Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los

Corintios 15,51-57

Hermanos hermanas: Les voy a revelar un misterio: No todos

moriremos, pero todos seremos transformados en un instante,

en un abrir y cerrar de ojos, cuando suene la trompeta final.

Pues al resonar la trompeta, los muertos resucitarán

incorruptibles y nosotros seremos transformados. Porque es

preciso que este ser nuestro, corruptible y mortal, se revista de

incorruptibilidad e inmortalidad. Y Cuando nuestro ser

corruptible y mortal se revista de incorruptibilidad e

inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra de la Escritura: La

muerte ha sido aniquilada por la victoria. ¿Dónde está, muerte,

tu victoria? ¿Dónde está, muerte, tu aguijón? El aguijón de la

muerte es el pecado y la fuerza del pecado es la ley. Gracias, a

Dios que nos ha dado la victoria por nuestro Señor Jesucristo.

V. Palabra de Dios.

R. Te alabamos Señor.

Evangelio: (Juan 6:37-40)
V. Lectura del santo Evangelio según san Juan (6, 37-40)

(Diga la siguiente oración en silencio mientras hace la señal de la cruz en la

frente, los labios y el corazón: "Que la Palabra de Dios esté en mi mente, en

mis labios y en mi corazón.")

En aquel tiempo, Jesús dijo a la multitud; “Todo aquel que me

da el Padre viene hacia mí; y al que viene a mi yo no lo echaré

fuera, porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad,

sino la voluntad del que me envió. Y la voluntad del que me

envió es que yo no pierda nada de lo que él me ha dado, sino

que lo resucite en el último día. La voluntad de mi Padre

consiste en que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida

eterna y yo lo resucite en el último día”.

V. Palabra del Señor

R. Gloria a ti, Señor Jesús


